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Lo.s precios corrientes para las compras al detall 
son:

Trigo de 49 á 50 reales fanega.
Centeno de 28 112 á 29.
Cebada de 22 á 23.
Algarrobas de 39 á 31.
Harinas: 1.* extra sistema cilindro i 19 314 reak-s 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra á 19,
Idem de 1.* P. á 18 y 112.
Idem de 2.* P. á 16.
Salvados de todas clases á 7 reales a-rooa.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.—Trigos. En los almacenes del Canal
han entrado 260 fanegas, cotizándose á 52*50, 52, 
51‘50 y 51*26 reales las 94 libras.

En los generales 100 faneg-as á 51, .51*50 y 52.
Centeno.--200 id. á 31, 31*50 y 32.
Cebada.—Sin entradas.
Avena.—!•• id. á 14, 14*5® y 15.
Algarrobas.—Sin entradas.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera á 19 r.s. arroba; T. P. 18; de 

segunda 17. de tercera 16, tercerilla 9’50.
Los menudos, sin 9aco, se pagan.
Cuarta á 17 rs. fanega; comidilla á 12; salva

dos á 8; echaduras 16; habijas 22 y triguillo 22.

Medina del Campo (Valladolid).—Hoy han en
trado 1.160 faaagas de trigo próximamente, de 50 á 
50 114 rs. las 94 libras.

250 de centeno de 30 á 31.
360 de cebada de 22 á 23.
200 de algarrobas á 30.
Garbanzos de 12® á 160.
Harina de primera 23 rs. arroba, de segunda 22, 

de tercera 2®.
Salvado de primera 17 rs. fanega, de segunda 16 

de tercera 14.
Vino tinto 16 rs. cáatar©, blanco 15.
Vinagre 17.
Tendencia, indecisa.
Tiempo, de lluvias.

Cautalapiedra (Salamanca).—Han entrado en el 
mercado de hoy 926 fanegas de trigo, vendiéndose 
de 49 112 á 50 112 r^. las 94 libras.

86 de centene de 30 á 31 las 92.
Cebada de 22 á 22 112 la fanega.
136 de algarrobas de 31 á 32.
Harina de primera 19 rs. arroba, de segunda 18, 

de tercera 17.
Compras, inciertas.
Tiempo, de lluvias.
Aspecto de los campos, bueno.

Cuéllar (Segoria)—Diafrufeamea de días claros y 
hermosoa y de bastante hielo per las noches.

Los campos sigue» adelantando bastante es su 
desarrolle, haciendo concebir buenas esperanzas á 
estos labradores.

El negocie d© cereales está casi completamente 
paralizado, no haciéndose operación alguna en parti
da ni cenoeiéndose oferta de ninjUMa clase.

El mercado ha estado regularmeate concurrido, 
eudiéndose bastante á la menuda.

Los precios en calma.
Lú.s artículo.! se cotizan al detall como sigue:
Trigo 49 r.s. f.anega
Coinúu 44.
Centeno 29.
Cebada 2 3.
Avena 15.
Algarrobas 39.
Yeros 32.
Garbanzos superiores .4 ¡fp!, regulares 120, inedia- 

no.s 7o.
Muelas 30.
Harina de primera 20 r.s. arroba, de segunda 19, 

de tercera 17.
Salvado do primera 22 rs. fane¿ 

de tercera 12, cascarilla 8.
Patatas á 4‘75 rs. arroba.
Cebones al vivo á .58 rs. arroba.

de segunda 16, ’

INTERVIEW
--Qué hay, Sor Magdalena? dije, en- '

trando en la salita-recibidor de la Casa
de Misericordia y aceptando la silla que 
me ofrecía la superiora. ■

—Lode siempre señor Director: Aho
ra andamos como quien dice á cachetes 
con el frío, tratando de abrig’ar en lo ' 
posible á estos infelices asilados, y por ’ 
más que aguzamos el ingenio, no nos 
vale. Se agotaron por completo los últi
mos retazos de paño y lienzo que había, 
y no queda nada con que echar un mal 
remiendo. .

—No lo dudo: más ocurre el lamen
table caso de que, si el tiempo está para 
abrigarse, los ¿lempos no están para com
prar abrigos.

Acabo de saber que la Exema. Dipu-
tación no satisfará por ahora. nada á
cuenta de las dos mil y tantas pesetas 
que adeuda por las estancias de sus po
bres. Además, ya sabe Ud. que, merced 
á estos atrasos, la Casa se halla en des
cubierto por valor de mil pesetas; dígame 
si estamos en condiciones para atender á 
otra cosa que no sea la indispensable ali
mentación ordinaria.

—Ya lo comprendo, pero el abrigo 
es casi tan necesario á estos pobres vie
jos, como el alimento.

—En efecto, así también lo creo.
K -La ropa interior y la cle cama, in

servible en su mayor parte no admite ya 
nuevos remiendos. ¡Hace tanto tiempo 
que no se reponen estas ropas!

—Verdaderamente debía haberse cu
bierto esta necesidad hace mucho tiempo; 
más ¿de qué modo, sin un nuevo grava
men á la Casa? No encuentro más solu
ción, que escitar la caridad de toda clase 
de personas, en particular de las más pu- 
dicnte.s con este objeto, pidiéndoles una 
limosna por amor de Dios, y solicitando 
al mismo tiempo de ellas las ropas que 
tengan de desecho, pues por deteriora
das que estén aquí podrán aprovecharse:

á lo meno.s tendrían Vd.s. con qué re
mendar.

—Sin <Tran esfuerzo loo-rarían de esta 
I manera aliviar mucho al Establecimiento 
i en beneficio de lo.s pobres. Yo admito 
! con el mayor gusto aunque sea un insig- 
I nificante pañuelo de la mano.
i —No se me oculta, añadí, que las 
i personas caritativas tienen sobre sí mu- 
i chas cargas, máxime en ciudades poco 

populosas, ma.s en el ejercicio de la ca- 
i ridad cristiana, que sabe obrar á veces 
! prodigios inconcebibles, es en donde se 
, ha podido ver siempre confirmado con 

innumerables ejemplos el refrán que dice
! « Mas hace el que quiere que el que pue

de» y es que la bondad de Dios no se 
hace esperar para los que confían en su 
admirable providencia, desconfiando de 
sus propias fuerzas.

Por eso espero algún fruto de nuestra 
insinuación.

—Quiera Dios que así sea.
Quedóse así la conversación. La cues

tión era estudiar por mi parte, la forma 
y ocasión de manifestar nuestras impre- 
sione.s ai mayor número de personas po
sible.

Subí á visitar loa pobres: al llegar á 
una anciana que cuenta 94 años de edad, 
me detuve; lo mismo fué verme, con pla
centera sonrisa me indicó mirase sus pies 
cubiertos por por unas alfombradas zapa
tillas que yo había días pasados ordena
do la compraran, y mientras me decía 
«tengo los pies tan calen titos.'» cogía 
por sorpresa una de mis manos que cu
bría de besos repitiendo con visibles 
muestras de gratitud «Dios se lo pague!» 
«Dios se lo pague!»—He rezado por 
usted tres rosarios.

No puedo expresar lo que mí corazón 
sentía ante aquella tiernísima y conmo
vedora escena; solo sé, que mis ojos 
poco á poco se cubrían de densas nebli
nas que se disipaban más tarde, al con
densarse en una lágrima que indiscreta
mente se deslizaba por mi rostro.

¿Quien á vista de hechos como este, 
no se estimula á ejercer la caridad?

Al salir del Establecimiento pensaba 
y con sobrada razón: ¿porqué he de re
cibir yo la recompensa de la caridad 
ejercida por los demás? Recibiré sí, las 
bendiciones de estos infelices, pero es 
para trasmitirlas á su vez á todos y cada 
uno de los suscriptores de esta Santa 
Casa.

He aquí, me' dije, lo oportuno que 
sería en este caso un reporter para dar 
á conocer al público todos mis deseos.

Pues bien, querido lector; estos ya no 

son un secreto para ti; y si entendieras 
no te tuve presente al dártelo,s á cono
cer, y creyeras no me dirigía á tí sino a 
tu vecino porque fuere de posición má.s 
desahogada que la tuya, ten por seguro 
que Ho estas en lo cierto: de no consi- 
deraite tu también aludido, mucho me 
temo hayas perdido lastimosamente el 
tiempo, en leer los desaliñados renglo
nes que preceden.

z.

Si, ENTIERRO DE DNA NIÑA
1 odo8 asistimos; todos con las cabezas ba

jas y los ojos tristes; con la pena en el <11 ma 
y la angustia eu el corazón. La política, las 
ciencias, las letras y las artes, todas la fuer
zas vivas de e!?ta ciudad tenían.representa
ción en un acto tan solemne y doloroso como 
el entierro de Merceditas; de la hija adorada 
del Director de la Academia de Administra
ción militar; do esa flor hermosísima que era 
el encanto de la casa y el perfume más deli
cado que embalsamaba ©1 hogar de D. Adolfo 
Pascual.

Allí se confnadían les ricos y los pobres; les 
civiles y los militares; los patricios y los ple- 
hej'os, todos absolutamente todos acudíamos 
á demostrar á tan ilustrado jefe la simpatía á 
que 89 ha hech© acreed®r y el carifio.que por 
él siente grau parte del pueblo abulense.

La tarde triste y melancólica parecía unirse 
al duelo que embargaba el ánimo de todos 
los c neur.entes á dicho acto, tan lúgubre y 
doloroso.

Densos nubarrones cubrían el horjzonte y 
con su color gris recordab-in los tiempos ca
lamitosos de nuestra patria y la época des- 1 
graciada porque atraviesa esta ciudad.

Como decía, muy bien, mi querido amigo 
Hernández de la Torre, 00 muy áspera la em
presa del periodista, cuando tiene que mani
festar á sus lectores la muerte, el fallecimiens 
to de uno de aquellos hijos ilustres de la po- 
blación y queridas por el pueblo, que .con su 
talento y virtudes privadas y sociales, sa han 
conquistado un puesto preeminente en el ca
talogo de lo.s buenos y honrados ciudadanos.

Pero si triste es esa labor; si dolorosa es 
tal ocupación, más triste, si cabe, más dolo- 
rosa si puede ser, es la de tomar la pluma, 
para narrar un espectáculo verdaderamente 
desconsolador y cruel en medio'de las bajezas 
de la vida; para decir que desapareció del 
mundo de los vivos un carácter angelical; 
para manifestar que acudíamos al entierro de 
un ser que por sus bellezas morales y físicas 
no solo, aun siendo niña, se había granjeado 
ya el amor más inmenso de sus padres, siaó 
el aprecio y la estima de cuantos tuvieron el 
placer de conocerla.

¡Pobre Mercedes!
Cuando bajaba la caja que contenía su ca

daver llevada por lus alumnos Sres. iMontes, 
Altolaguirre, Velayos y Aguilar; cuando . 
puesto en marcha el fúnebre cortejo presidido 
por las autoridades de los diversos órdenes 
íbamos detrás deí cocha mortuorio dirigién
donos á San Vicente; cuando abxndonaba-
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El Diario de Avila,

inos esa plaza del Alcázar donde florecía tan 
lozana rosa; cuando pesaro.sos, encaminába
mos nuestros pasos por la calle de San Se
gundo ¿Qué pensábamos? ¿Qué sentíamos"? 
¿Por qué asistíanlas en número tan conside
rable?

No por compromiso y cortesía; tampoco 
per cu pliraiento; más sí, porque cuando

sos y sentidos como todos los del insigue vate 
é ilustre amigo inio D. Gaspar Núflez de Ar
ce, me vais á permitir que os reproduzca:

¡Ap! L'l dnpel de amor, cupa snirada 
doruLa vueslro liopar 
capó, de ^ronlo, cual la mies sepada 
anles de madurar.

por aquellos, con riesgo de su físico é indu- } 
meníaria. !

Llamamos la atención sobre ello, pues, de i 
no prohibirse, tales juegos son ocasionados a 1 
desagradables, tal vez desgraciados acciden | 
tes, que es prudente evitar. ¡

muere 
grimas

1 egida

a pesi.i 
oncur; 
una fu.

j ange i 5^ abandona este valle de Já- 
entouándose en el cielo cánticos de 
nosotros los miseros mortales, nos 
3 de asistir á su coronación y hoy, 
ie nuestro dolor, comprendemos que 
nos á una coronación entusiasta; á 
;i6n admirable; á la toma de pose-

Llorad, pero llorad sin, amargura 
p no clavéis los dos
los OJOS en la /laniilde sepnlínra 
sin bendecir á Dios.

sión er 1 cielo, per Mercedes del lugar que 
su Mac Santísima, le tenía reservado; solio 
'' loma, con la hermo-sa aureola de la pu- 
»eza y c n las guirnaldas frescas y preciosas 
u» la inocencia. !

d que cumple fielmente su deber, n.i solo . 
obtiene la recompensa que merece, en la pa- ■ 
tria del Altísimo, sinó que en esta vida, ■ 
aunque aciaga y corrompida, también es res- ¡ 
petado por la multitud que encuentra en di
cho ser, uno que olvid.ando los placeres de la ■ 
tierra y dirigiendo su mirada á las regiones ¡ 
de la gloria, obra conforme á su conciencia 
y á los dictados de su alma y corazón, educa- ;

Cuando lan duro polpe se redice 
es consuelo el seníir
Ji/ieníras duele la herida, el ali^a vive: 
olvidar es nwrir.

-5? eJ M(íiíih ¿an Irisle; son é/in v /nos' 
/os placeres f/?,'e e/á
^//(í, mucko m.ejor coayms térm inos 
los ánpeles, eslá.

De nuestro estimado colega El Ideal:
«Si se pueden vencer ciertos obstáculos, 

que creemos se vencerán, ei próximo 2 de 
Febrero se celebrará el primer baile de más
caras en el salón del Casino Abulense, verifi
cándose en él con seguridad ios tres de Car
naval y el llamado de Piñata.

Auque para osas fochas no estarán termi
nados ¡os muebles ni el decorado, .supone el 
Presidente Sr. Rodríguez y 011er, y los de- 
má.s individuo.^ que forman la activa .Junta 
directiva del Casino que interpretan un de
seo general al prescindir, ahora .le detalles 
de estética y comodidad.»

AviU 23 Euaro 1- 99.
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dos en loa sanos y sublimes orincipios de la 
moral cristiana.

Y así puede en los presentes y críticos mo
mentos al distinguido Director de esta Aca
demia, quien, en dichos instantes, acaso de 
los más difíciles y crueles de su vida, no sólo 
tiene el consuelo de saber que su esperanza, 
que su alegría, que uno de sus encantos, par
ticipa de la excelsa gloria, con que Dio.s en
riquece á los espíritus puros ó contritos, sinó 
que se encuentra también, rodeado por esa 
misma multitud antes citada, que sintiendo 
de veras su desgracia, le acompaña en su do
lor y participa con él del sentimiento ¿Por 
qué? Ya lo he dicho. Un caballero y un fiel 
cristiano es premiado en el cielo y respetado 
en la tierra.

Dispensadme, pues, querido y respetable 
Director, si me valgo de estas columnas para 
expresar los impulsos queá mí y estoy seguro 
que á todos mis queridos compañeros en par
ticular, y al noble pueblo avilés en general, 
animan en las presentes circunstancias; dis
pensadme que me atreva á manifestarle los 
pensamientos de nuestras inteligencias; dis
pensadme que con ocasión tan triste me haga 
eco fiel é intérprete imparcial del cariño que 
le tenemos y respeto que le profesamos. !

En estos rnsmentos de amargura es cuando 
se acrisolan los corazóne.9; en estos instantes 
es cuando se subliman las almas; en estas ho
ras de mortal angustia es cu.ando, viniéndo 
á fortalecernos la conformidad cristiana, ga
namos un puesto al lado de aquel ser por 
quien lloramos, á quien hemus asistido en 
sus últimos suspiros y á quien hemos adora
do por su carácter y hermosísimas virtudes.

Bendecid á Dios en medio del dolor que, 
de seguro embarga vuestra alma, padres ca
riñosos y hoy desolados; no; no creáis que es 
eterna la separación de vuestro ídolo, de 
vuestra Merceditas; no; es que ha crecido mu- i 
eho, cual palma mÍ8terío.sa; es que para plan- ’ 
ta tan ideal y gigantesca es mezquino y pobre 
el ambiente de la tiei'ra y por oso crece y 
crece y aunque su memoria está en vosotros 
eu alma argeiical llegó ya al cielo. ¡No os ol- ’ 
vida! Al contrario; su.s oración os santas lle
gan hasta el mismo trono del Padre celestial 
} servirán de bendición para vuestra casa y 
vueetr3« hijos; para vuestros parientes y para 
nofoti'G los que hemos apreciado y aprecia- • 
mos en o que vale un almíi santa y pura cual

El (Consejo ¿e¡ Banco de España ha acor
dado contribuir con la suma de 50,000 pese- 

• tas á la suscripción iniciada con destino á la 
, viuda é hijos del exministro 1). Fernando 

Uos Gayón.

Ayer se cumplieron .seis años desde que el 
inmortal Zorrill.a bajó al sepulcro.

Como buenos cristianos y como entusia.stns 
admiradores del genial vate, elevemos al Al
tísimo una oración por el alma del poeta mas 
español de nuestros tiempos, inestimable jo
ya de la literatuia nacional contemporánea.

No ha muchos dias visitó al señor Sagasta 
una comisión compuesta de individuos de la 
Sociedad Ibero Americana presididos por el 
Sr. Ooispo de Salamanca, Rvdo P. Cámara, 
con objeto de que se nombre un delegado que 
gestione cerca de Aguinaldo la liberación de 
los prisionero,s españoles.

El ministro de Hacienda, de acuerdo con 
el Consejo de Estado, ha desestimado la ins
tancia de algunos opositores al Cuerpo de 
Abogados del Estado que no obtuvieran pla
za en las últimas oposiciones.

Digna de imitación, por todos los Alcaldes 
de las capitales que se precien de cultas, es 
la prohibición ordenada por las autoridades 
locales de Roma, París, Venecia, Barcelona, 
Valencia y otras ciudades, relativa al abusi
vo empleo que del con/eíli multicolor se ha
ce en los días de carnestolendas.

Y efectivamente que proscribiendo su uso 
se evita que con los apestosos papelitos se 
arrojen á las caras de nuostroig semej-antes 
una porción de inmundicias que aquellos 
suelen llevar adheridas y entremezcladas.

Trasladamos la iJea al Sr. Crespo.

Una acaudalada señora de Barcelona ha 
cedido al Ayuntamiento una finca de más de 
20.000 palmos de superficie, para fundar en 
ella tres escuelas de instrucción primaria.

df una 
y erced'

Sí; sí 
.'€3 d'-

ti O pess 
cesar n 
na vok 
tiempo 
t; bles;

ifia tan simpática y tan üAa como 
as Pascual. I 
za de lenitivo á vuestra pena, pa- 
cnsolados, sirva de lenitivo á vues- 
el saber que tiene un alma que sin 

ga por vosotros; así ha sido la divi
nad; Dios es muy jasto y al mismo 
uy sabio, bus defignios son iuescru- 

z liega ni llegará jamás la humana

Nuestro querido amigo D. Antonio Martí
nez Cabezas, ilustrado redactor del estimado 
colega vallisoletano «La Libertad» tiene pro
yectado establecer en aquella ciudad una 
■^^g®^cia telegráfica y postal para la prensa 
periódica, á semejanza de las de Jllenclie¿a. 
Eabra y otras.

Deseamos al emprendedor joven todo gé
nero de facili.iadea y pr0speridade.s en el ne
gocio que vá ¡i acometer.

intelige:' cia á penetrarlos y no oivideBi&s que 
evi coneolfideres aquellos versos que hermo-

Lis hoyos que, con objeto do meteorizar la 
tierra, á que han de sór trasplantados los 
árboles, se han hecho en la plaza del Alcá
zar, estimulan de tal modo las naturales afi
ciones gimnásticas do los chiquillos, que 
constantemente se les vé meterse y empujarse

Los señores D. Angel y D. Amánelo Peñal- 
ba y D. Arturo Escobar, darán un gran con
cierto á las siete de la noche de hoy, en el 
Casino Hijos del Trabajo.

En el prí’gruma figuran ebraa de Rossini, 
Beethoven, Métra, Bobzoni, Meyerbeer, Ca
ballero, Torregrosft y Peñalba (padre é hijo.)

................-♦— ---------------------------

TRIBUNALES
luidos orales.

SEÑA L AMJBNTO8
Día 27.—Causa procedente del Juzgado de 

Arévalo, por lesiones, contra Diego Pérez; 
Alíogado, Sr. Hernándaz.

Doctor Calandria.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 23,—Defunciones: María do las Mer

cedes Pascual; Basilis.a Salazar y zVgustín de 
San Segundo.

Nacimientos: Miguel Dominguez y Teresa 
de Jesús Sainz,

MATADERO PÚBLICO
Día 20.—Se,degollaron un toro, un buey, 

una ternera, veintidós carneros, ocho ovejas 
y veinticinco cerdos, con un peso total de 
3.634 kilogramos que devengaron para el mu
nicipio la cantidad de 155 pesetas 55 cén
timos.

INSTITUTO DE AVILA
Observaciones meíeorolópicas del día 25 de 

Enero de 1899.

BORAS

9 m.

3 t.

BAEÚÍiB- 
TRO

TERMÓ- 
METRO

DIRSCCIO» 
Y 

clase del viento.
ESTADO

DEL 
cielo.

667'6

665'0

3,0

9,0

N. brisa.

A. idem.

Temperatura máxima á la sombra, 
Temperatura mínima, —6,0.
Temperatura máxima al sol, 17,0

Despejado:

Velado.

10,0.

Lluvia en m. m. en las últimas 24 horas 0,0, 
Evaporación id. id., 4,0,

gándidáto a la senaduría
Por parte de los silvelistas, ya se ha de

signado quien ha de ser el que sustituya en 
la representación de esta provincia en la Alta 
Cámara, al Exemo. Sr. Marqués de Cubas, 
de inolvidable memoria.

La correspondencia que ha mediado entre 
los más caracterizados silvelistas de esta ciu
dad y el ilustre jefe del partido conservador, 
hízose ayer, pública, en algunos extremos, 
y por ello venimos en conocimiento, de que, 
una de las personas más caracterizadas entre 
los amigos del Sr. Sil vola, uno de los hombres 
que mejores cualidades y dotes ha revelado 
en los altos cargo.s, que, con general aplauso, 
desempeñó en anteriores situaciones conser
vadoras, será ahora quien solicite los sufra
gios de esta provincia, par.a representarla en 
el Senado.

El 6r. Coude de.Malladas, que es la perso
na á quien nos referimos, goza, en efecto, de 
indudable y legítima consideración social por 
sus excelentes prendas de carácter, por su 
talento y por sus grandes riquezas.

El Sr. Conde de Malladas, oriundo de la 
provincia de Salamanca es uno de los más 
acaudalados propietarias da la misma y goza 
en ella de merecido prestigio.

No podemos menos do aplaudir á los .sil- 
velistas por el acierto que han tenido en la 
designación del candidato, que según todas 
las probabilida'h s ha úe ser quien represen
te, en sustitución del ilustre señor marqué ! 
df Cubas, á esta provincia, ya que, considé
rase seguro que el Gobierno, en la imposibi
lidad de obtener ei triunfo contra ¡os sil ve- 
listas y gamacistas unidos, se abstendrá por 
su parte, de designar candidato.

Y lo esencial para la tranquilidad de la 
provincia, es que no haya lucha...

PARA LA PR0VÍNCL4

Del Ulterior
j Politica.
I Con mucha frecuencia publican Ies perió 
} dicos extranjeros noticias atribuyendo al mi- 
I nistro de Hacienda, Sr. Puigeerver, tales ó 

cuales piopósitos para llevar á cabo la liqui- 
dación de los gastos de la guerra.

j Dicho ministro afirma que á nadie, ni á 
, sus propios cúmpaiieros ue gobierno, ha co

municado su pensamiento, entre otras razo- 
j nes, por no tenerlo todavía ultimado.
I A cuantos le preguntan sobro asuntos tan 
l importantes, contesta con las generalidades 
. de que sus proyectos procurará presentarlos 
j á los pocos días de aorij'.se las Gortes, que á 
j todos será preciso exigir sacrificios, y que el 
I empréstito de consolidación procurará que se 

haga con capitale.s españoles.
í Sobre el desenvolvimiento de estos planes 
3 nada .se ha concretado todavía, y monos aún 
I de los presupuesto.^, porque ocurre lo de to- 

do.s los años; h.ay ministerio que re.serva esto 
} trabajo para pocos días antes de ultimar el 

proyecto general.
Ayer se decía que el gobierno aspira á po

der suprimir los recargos de guerra en el pró
ximo ejercicio económico.

—Se encuentra indispuesto el ministro do 
Ultramar y ayer tuyo que guardar cama.

Es cierto que el director de una compa
ñía marítima de Filipinas, persona de gran 
influjo entre los tagalos, se ha ofrecido al go
bierno, y parece que ha hecho ya alguna ges
tión en favor de la libertad de nuestros pri
sioneros.

—«El Sr. Junoy ha telegrafiado al Gobierno 
a.sociándose á k petición de indulto total que 
los Sres. Salmerón y Azcárate gestionan en 
favor de los que sufren condena en el castillo 
de Montjuich.

—A juzgar por las noticias que tenía el 
gobierno, ayer debió quedar terminada por 
completo la evacuación de Cuba por las tro
pas españolas.

La última peblación abandonada por nues
tros soldados ha .sido Cíenfuegos, donde sólo 
quedaban haci tres días 8.000 hombre,s dis
puestos a embaí car en cuatro ó cinco vapores 
que se encontraban allí.

Otro buquo recorrerá aquellos puertos para 
traer algunos enfermos.

Repatriación.
Ha fondeado en Valencia el Vapor alemán 

lUd/TíZ, procedente de la Habana y Matanzas.
Conduce 2.272 repatriados, pertenecientes 

á Ids batallones de Guadalajara, Princesa y 
Mana Cristina.

Manda la expedición el coronel D. Rufino 
Pérez.

—Pjocedente de la Habana y Cienfuegos 
ha fondeado en Tenerife el vapor trasatlán
tico francés Chaíeau Laiíííe, conduciendo 
1.241 repatriados.

Indíiltos.
&e ha conmutado por la inmediata de cade

na perpétua la pena de muerte impuesta á
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José Gago, Antonio 5’ Andrés Sánchez Martín 
y Nicomedes Laguna y Colado, qnc habían 
sido sentenciados por las Audiencias de Sala
manca los tres primeros y de Ciudad Real el 
último

De Pilipinsis.
En 7E-//í>.—Cúnl¿n2ía /a graveaíaí/.
Se ha recibido u’i interesante despacho do 

Manila diciendo que las noticias de Ido lio 
diíiereu d» las publicadas hasta ahora por los 
americaaos.

He aquí algo de lo que allí suco lo.
Los indígenas han dejad ) completamente 

fortificada la ciudad y ahora a© ocupan en 
fortificar otros puntos inmediatos.

Las tropas americanas continúan a bordo 
de buques anclados cerca de la. isla Gu i muras.

Variedades.
EL CBRTAMEO^S ARIMALRS 

FÁBULA
Convocados á un certamen 

por un mono artista y sabio, 
los animales acuden 
por ver quien es el premiado. 
Dispútanse los mas listos 
los valiosos regalos 
que, eniinencífTs de entre ellos 
para el objeto donaron. 
Allí están en la palestra 
la abeja, el buey, el caballo, 
el toro que sabe hablar 
lo mismo que los humanos, 
la calandria, el ruiseñor, 
el jilguero y otros pájaros 
célebres entre poeta? 
por su melodioso cauto, 
el gusano de la sed.a, 
en fin y tantos de tanto 
mérito que, el tribunal 
que había de dar el fallo, 
indeciso se mostraba 

'‘Tin atreverse á dictarlo.
En tal situación que pudo 
tener un fin desdichado, 
concluyendo en una bro icd

lo que fué junta de sabios, 
(y pienso que entre las bestias 
no tendría nada de extraño 
porque entre loa hombres es... 
el ^an nue-'itro coUdianoJ, 
.se presentó ante el ccncurso 
por un perrito guiado 
el burro, ni más ni menos. 
Tratan todo.s de expulsarlo 
con «fueras», silbidos y otra? 
protestas de desagrado, 
pero el perrillo ladró 
tan fuerte en favor del asno 
que, cousiguió hacerse oir 
del respetable senado.
—Yo, dijo, aunque me esté m.a' 
el decirlo y ponderarlo, 
soy el más listo de todos 
los animales; yo salto 
á la comba, y en dos pies 
cuando me lo mandan ando; 
se hacer el muerto y contar 
eon la patita los años;
doy también saltos mortale.? 
sin tropezar en el aro, 
y por la calle en la boca 
llevo el bastón de mi amo. 
quien con mis habilidades 
se gana muy buenos cuarto.?. 
Pues bien, siendo yo quien soy, 
y valiendo lo que valgo, 
tengo autoridad bastante 
para presentar al asno, 
A la sombra de mi nombre 
pretendo que sea juzgulo.
—Señor perro—dijo el mono — 
es usted un taleutazo, 
y ao dudo que saldrá 
en el certamen premiado, 
pero... pretender que al burro 
le honremos con un regalo!... 
—Es mi amigo, dijo el perro. 
Y dijo el mono—Es en vanó 
lo que en su favor nos hable. 
Por ser amigo de un sabio 
no dejará mientras viva 
de dar rebuznos el asno.

¡Vive Dios! que es grande lástima 
para el arte literario, 
que este mono sea una be.? ti a

teniendo un juicio tan sano, 
pues si fuese un racional 
y á mayores literatos...
¡ay] de tantos libros burros 
que gracias al padrinazgo 
de prólogos de i?iMor¿ales 
son leídos,., ¡y estimados!

Manuel Grande Ambrosio

Flores de Avila, 1899

Los prisioa©ro.3 de Pilipinas.—Te- 
ie¿«‘rama de Kíos.

i Madrid, 25 (12'30 n.)

El telegrama del general Ríos recibido hoy, 
Î confirma las impresiones que se tenían de 
j que en breve serían libsitados los prisioneros 
i de Filipinas y que solo faltan los militares 
! sanos.

Lo3 buq.ue3 españoles que queda
ban en Cuba. —Su llegada á la 

j Martinica.
i Madrid 25 (l2‘40 n.)

: En el ministerio de Ultramar se ha recibido 
1 un telegrama dando cuent;). de que los buques 

que han salido de Cuba Ilog iron sin novedad 
á la Martinica.

Oorresponsnl.

CARAMELOS PECTORALES
-^' IDSL IxÆEIDZGO SA.IuAuS

Curan la bronquitis, tos, catarros; limpian de mucosidades 
el aparato respiratorio, tan solo tomando uno al acostarse y 
otro á la nnidrugada.

DE VENTA EN BARCELONA.
33 Ï*. O C3-3\Æ AEfFíT.T. A. ,

MLLE DEL CARMEN. 23. FARMACIA /^

EN ÁVÍLA, DK. LA PUENTE, ALCAZAR, 6

SECCION RELIGIOSA
Santoral.

Miércole.s 25 —La convarsión de San Pablo y San
tos Donate y Máximo.

Cultos.

En la Iglesia de las Reparadoras, se expondrá al 
Santísimo á las .siete luego la Misa, y á las cinco de 
la tarde la Reserva.

En Santo Tomás y la Soterraba de San Vicente, el 
Rosario según costumbre.

Visita de la Corte de .María Muestra señera .le 
la Encarnación, en su cenvento ó en Mosen Rubí.

PASATIEMPO
Solución á la charada anterior.

Es-par-to.

CHARADA

Primera cííaréa, es un pecado; 
musicales do^ le roer a 
y el lodo nombre de pila 
de una mujer hechicera.

Senovilla.
(La solución en el próximo número).

TIP.* DB OAYBTANO GONZÁLBZ HHRNÁMDKZ
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—¿Quién?
—La seiorita de compañía de la señora,
—Ignoraba que mi tia tuvie.se una señorita de compañía.
—La señorita buscaba una des le hace tiempo... La encontró 

hace unos ocho días, y nada ha perdido por esperar, porque la 
señorita es de lo mejor que hay.

—¿De veras?
—¡Si, señor vizconde;... linda, dulce, buena... una perfección, 

señor vizconde, una perfección!
El criado abrió la puerta del salón á Raoul que se sonreía á 

pesar suyo de aquel entusiasmo, y fué á llamar á la señorita de 
compañía.

» *

Desde el dia en que el procurador de la república se había pre
sentado eu casa del notario Hervieux á oponerse á la partición 
de la herencia del conde de Vadans y revelar la existencia de una 
heredera directa, la baronesa y su hijo se preocupaban mucho de 
su situación financiera.

Lo.-» últimos restos de una fortuna consumida proporcionaban á 
madama de Garennes recursos muy precarios.

Felipe, no procurando aumentar su clientela de abogado, ga
naba poco y gastaba relativamente mucho.

El dinero se hacia cada vez más raro.
El joven barón no sabía como reemplazar en su tísica bolsa los 

miles de francos gastados por él para llegar al resultado que ya 
conocemos.

Ahora bien, de un momento á otro serian indispensables nue
vos gastos. La falta de foudo.s en un momento dado, bastaba para 
producir el hundimiento del elificio también construido, y la inu
tilidad de planes tan bien concebidos.

La baronesa habló de sus apuros á su hijo.
Felipe se rió en la pendiente de la miseria.
De su opulencia pasada le quedaba á madama de Garennas una 

linda casa de campo situada en Bry-sur-Marne, alquilada en cua-

—Sin duda habrá regresado á su pais—prosiguió Raoul.
—No lo creo, señor.
—¿Sabéis dónde ha ido?
—Sin dada á alguna otra casa; al menos así lo he po.lido com

prender en algunas palabras cambiadas entre ella y un joven que 
ha venido á ayudarla á llevarse su equipaje.

—¿Y no sabéis á que casa ha idu?
—Lo que es eso, no, señor.
—¿Sabéis por <|ué madama de Brennes ha despedido á la seño

rita Vandame?
—Fué á consecuencia de una discusión.
—¡De una discusión!... ¿Con que motivo?
—Los criados no lo han podid» averiguar... y nada me han 

dicho.
—¡Gracias, Andrés!—lijo Raoul viendo la imposibilidad de ob

tener informes más detallad s, y salló del hotel lanz indo una 
mirada irritada á las ventas .s, tras de las que se hallaban las 
señoras de Brennes.

—¡Desaparecida! —miirmaró limpiándose dos gruesas lágrimas 
que corrían por sus mejilla.s. —¿Den le encoatrarla ahora? ¿1 md; 
buscarla?...- ¡No teag » ni el más ligir j indicio que me guie!! ¡Yo 
estaba demasiado contento de vermj libre... demasiado gozoso al 
pensar en que l.i ib i á ver!... ¡Ah! ¡la felicidad no se ha hecho 
para mí!

Raoul marchaba con la cabeza baja, y el alma asaltada por los 
más sombríos pensa uieates.

De pronto, guia lo p )r 11 fu3rz i d i l i cost imb'e, se encontró 
en la plaza de San Sulpicio sin saber có ne había llegado hastaalli.

(Sacudiendo por decirlo así su dolor, se dirijió á la calle Garan- 
ciere, entró en el hutel del difunto coude de Vadans, y penetró 
en la cámara de Honorato.

Durante algunos instantes se entretuvo con el viejo servidor, y 
sin revelarle nada de los proyectos del doctor Gilberto, le dijo
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SECCIÓN DE ANUNCIOS

EL DIARIO DE MALA REAL INGLESJí

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político iudepeudioute <le intereses morales y materiales

' 3

EN AVIDA un mes.................
Trimestre....................................

Fuera de la capital, trimestre. . .

1‘25 pesetas.
3‘50 id.
^ id.

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.
L®s anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, 15 céntimos 

por inserción.

COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS
SERVICIO RÁPIDO PARA EL BRASIL Y RIO DE LA PLATA

^¿tlidas de S>eíx«ess (^B’OSftTO)
SEVERN—Saldrá el 14 de Febrero para Pernambuco, Maceiá, Río 

Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
Pasajes gratuitos solamente para el Pastado de San Pablo con desembarque en Santos 

para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor SEVERN" á salir de Lei- 
xoes el 14 de Febrero.

Sa.l3d£L« de Sji.^boa.
CETEE—Saldrá el 7 do -Febrero para Pernambuco, Bahía, Río 

Janeiro. Montevideo y Buenos Aires,
SEVEEN—Saldrá el 15 de Febero para Pernambuco, Maceió, Río 

Janeiro. Santos, Montevideo y Buenos Aires.
TEiA^ÆES—Saldrá el 20 de Febero para San Vicente, Pernasabuco, 

Pabia, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de Por

tugal, W.^^ & G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, ©porto, 
ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.“®««

MWWMilMa

AVILA
MA I

CENTRO GESTOS DE ÎIEGOGÏOS
OE DO:b7 Cuíúi."2"ET-^^O OOÍiTZ-A-ZuBZ S3:EZ^:iiT.2ú-XxT2D32Z

Esta casa, que cuenta cen un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de 
lujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos, > y « umarias o ue
^s señores Secretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 

módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, va sean oficiales ó particulares. 
Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas ciases.

tomas Pérez, i4, avila
TigiBHanwaaBaBaaB«—
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quQ Labia sid© puesto en libertad á petición y bajo lianza pres
tada por aquel.

Honorato había prometidó el silencio.
Cumplió su palabra y fingió no conocer ni el nombre del doctor.
—¿El señor vizconde va á vivir aquí?—preguntó.
—No. por ahora al menos,—respondió Raoul;- me abstendré 

también de venir aquí, hasta oue j juicio que debe decidir de 
mi suerte sea pronunciado; y .esa? de mi deseo de veros, mi 
huen Honorate, no hubiera venido, si no tuviera que encargar á 
Berthaud que ’leve mis efectos á una habitación alqo ida por 
mí en el numere 55 de la calle de Santo Domingo... At. ‘reis á 
visitarme cuando podaLs salir, y quisiera que fues-í m.aâana.

Yo también lo quisiera -eselamé el viejo ayuda de cámara, 
—y ruego al señor vizconde me tome à su servicio.

—Restableceos primero y contad conmigo.
Raen’ dejó al convaleciente, dió sus instrucciones i Birthaud, 

se dirigió al pilacio de Ju-dicia, y pasó su tarjeta al procurador 
de la república, que le reci lió en el acto, preguntándole:

—¿Llegáis de Morttbutaiue?
—Sí, señor.
—De modo que ya couocei.s á vuestro protector.

He pasado la noche en su casa, y me separé de él esta ma - 
ñaña, despues de recibir sus consejos, que prometo seo-uir al nié 
de la letra. ’’

—¿Esperáis, como espera él, traer al tribunal pruebas fehacien 
tes de vuestra inocencia?

—Lo espero, si señor, porque tengo la fe más absoluta en las 
afirmaciones del doctor Gilberto.

— ¿Habéis elegido casa?
Sí, señor, y aquí tenei.s las señas de ella.

Raoul se las dió al funcionario que tomó nota de ellas. 
fin seguida le preguntó.
—¿Habéis visto al juez de instrucción?
—No, soñor.—¿Es necesario que vaya á su despacho?
—¿Teneis algo que decirle?
—Absolutamente nada.

Entonces es inútil esa visita. Id á vuestros negocios, señor 

de Challias y Dios os ayu le en la difícil empresa que vais á aco
meter.

El joven saludó al procurador de la república y salió del tri
bunal.

—Ahora va á ser preciso representar lo mejor que pueda el pa
pel que rae ha sido impuesto por el doctor Gilberto y vigil ir á Fe
lipe y su madre sin que puedan sospechirio. Por mucho que me 
repugne, debo y quiero obedecer... Va en ello mi honor, y para 
llegar al fin, cuando este fin es el descubrimiento de la verdad, 
todos los Caminos son buenos, todos los medios son legítimos.

Raoul se dirigió á la calle de UaJame. á la morada de la baro
nesa, con la e as' certeza de no encontrar allí á Felipe á seme
jante hora.

Pensaba.
Vale más que no estén juntos... Así podre observar sucesiva

mente la sorpresa causada por-mi presencia sobre mi tia y mi 
primo.

Un criado le abrió la puerta.
Este había oido hablar de su arresto y no pudo contener un 

movimiento de sorpresa á su aparición.
¡El señor vizconde de Challins!—murmuró con la sorpresa de 

un hombre que no cree á sus ojos.
¡Quedáis atónito al verme! —dijo Raoul con amargura.

—Ya veis, sañor vizconde.
—Si, soy yo. Anunciadme á mi tia.

La señora baronesa está ausente.
¡Ausente!—repitió el joven,—¿D.;sde cuándo?
Desde el amanecer. Ha partido con el señorito Felipe, que 

vino á buscarla con su coche.
—¿Y dónde han ido?
—Eso no lo se, señor vizconde.
—¿Y cuándo vuelven?

A la noche... á la hora de comer,
—¿No estais seguro?

■ No, señor; pero si el señor vizconde quiere tomarse la moles
tia de pasar al salón, le enviaré una persona que le enterará 
mejor que yo.

t
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